Un abrazo redondo por la mañana,
mitad anillo resto mandato
me rodea y concluye en la espalda.
A la hora décima del mar,
de sexual olor de sal
y paisaje extenso que huye
para esconderse no en cajones.
Todo mar.
Me circunda un abrazo,
onda contraria
y sedición con envoltura,
circunferencia debe de agua
y latitud elegida también por el pez.
Es día líquido y suntuoso
de vasos y afecto,
miro el mar tumbado,
el aplauso en la roca,
el olor que se agarra en las costuras y en el pelo,